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Prefacio 

 
Desde la colonización de Latinoamérica 

hasta hoy día, han habido situaciones en cuando 
algunas personas se han negado a seguir las normas 
de la sociedad. Durante la conquista, los españoles 
enfrentaron resistencia de algunos indígenas que no 
querían aceptar las tradiciones y religiones de los 
españoles. Estos rebeldes fueron vistos por los 
conquistas como monstruos porque discreparon de 
la norma de la civilización europea. Igualmente con 
los indígenas, en Los perros salvajes vemos como 
el grupo de guerrilleros–que también eran nahuales– 
fueron vistos como monstruos por no adaptarse a 
una sociedad llena de corrupción. Por ejemplo, 
cuando los poderosos les ofrecen a los guerrilleros 
puestos en el gobierno, buen sueldo, y una 
diputación plurinominal  y el narco que les ofrecen 
también buena paga y pertrechos ilimitados, a lo 
que los guerrilleros dice “ni madres”. En esta 
sociedad solamente hay tres opciones: ser políticos 
corruptos, parte del narco, o “los otros” que 
terminan en la cárcel o muertos. Es evidente aquí 
que cuando no conformarse con la sociedad, son 
tratados como monstruos. Otra práctica que fue 
vista como monstruosa, fue el consumo de carne 
humana. Esto lo vimos en los Diarios y cartas de 
Colón donde las personas que comían carne humana 
eran las tribus marginadas que no seguían las 
normas de la sociedad la cual no aceptaba el 
canibalismo. Por ejemplo, Colón naturalmente creía 

23 
 

 
Referencias bibliográficas  

 
Colón, Cristóbal. Textos y documentos completos:  

relaciones de viajes, cartas y memoriales /  
C. Colón ; Ed. Pról. y Notas de Consuelo 
Varela. Madrid: Libería de Hernandoy, 1982  

Clement, Edgar. Los perros salvajes. México:  
Producciones Balazo, 2012. 

Juan de los muertos. La Zanfoña Producciones,  
2012. 

"Life under Pinochet". Amnesty international USA.  



22 
 

Me tardé un minuto para comprender lo que estaba 

diciendo. Fue entonces que me di cuenta que ya no 

escuchaba los gritos. Me di la vuelta y vi los 

cuerpos de los niños flotando encima del agua ya 

sin vida. Uno de los cuerpos se topó con una piedra 

y se volteó. Allí fue cuando noté que no eran sus 
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–Quita esa cara triste. Vete con ellos, yo le llamo a 
la mamá de Ashley para avisarle que vas a llegar.  
 
–Ni sé donde está la finca, además no creo que ellos 
me quieran allí.
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–Exactamente. Al amanecer el día siguiente, María 
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como una joya preciosa. Desde la primera vista, 
supo que quería que fuera de él. 

Después de unos meses de seguirla, ella 
finalmente se enamoró de él también y pasaron días 
amables juntos. Él siempre estaba entusiasmado por 
verla. 
“Te quiero muchísimo y no puedo vivir sin ti. 
Quiero cada parte de tu cuerpo. Quiero comerte” 
dijo expresando su cariño a ella mientras la miraba 
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–Con solo que no te vayas de chillona a decirle que 
te estoy asustando 

–Cómo crees abuela, ¡yo no me asusto tan fácil! 
–Esta bien, te cuento. La historia es de una mujer 
llamada María. Esa mujer era la más bella de todo 
el pueblo y causaba muchos problemas entre las 
parejas. Todos los hombres querían estar con ella, y 

todas las mujeres la 
envidiaban por la cara 
de muñeca y el cuerpo 
tentador que tenía y la 
manera provocativa 
que se vestía. Lucía un 
pelo negro como el 
azabache que caía 
sobre sus hombros y 
alcanzaba hasta la 
cintura. Todas esta 
cualidades justificaban 
el aire orgulloso que 
ella cargaba. Toda esa 
belleza no le ayudó a 

mantener una relación con el padre de sus tres hijos. 
Él los dejó un día sin aviso y María tenía que pasar 
las noches trabajando en una cantina del pueblo 
para mantener a sus hijos. En los días pasaba tiempo 
educando a sus hijos y dándoles mucho amor.  
 
–Muchos hombres abandonan a sus familias todos 
los días, pero no es algo que de miedo, abuela.  
–Ay mija. ¡Ni he llegado a lo bueno! Después de 
tantos días y noches trabajando, empezó a 
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Obsesión  

Desafortunadamente, esa felicidad no duró 
mucho tiempo. Poco a poco el hombre se fue 
obsesionando con ella. Quería saber qué estaba 
haciendo en cada segundo de su vida. No permitía 
que se reuniera con sus amigos porque creía que 
necesitaba pasar el tiempo solo con él. Si no 
respondía en unos minutos, le llamaría hasta que 
contestara. Muchas veces, estaba tan enojado que 
hasta la golpeaba. Siempre demandaba más amor y 
no estuvo satisfecho con cuanto ella lo quería. “¿Por 
qué no me amas?” “¿Por qué no me llamas?” “¿Por 
qué?“ “¿Por qué?”–demandó—“¡Hago tanto por ti! 
¿Por qué no haces lo mismo por mí?” 

“¡Déjalo! Me agotas”. 
         Cada vez que trataba de poseerla, parecía 
poner más distancia entre ellos. Este hecho lo volvía 

loco porque 
temía que lo 
dejara algún 
día. Ella era 
como la arena. 
Entre más 
fuerte 
apretaba la 
mano para 
mantenerla 
cerca, más se 
desvanecía 
entre los 
dedos.  
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La ruptura 

“No te puedo aguantar más”— y propuso 
que se separaran. 

No podía aceptar la separación. Por dos 
meses, trató de cambiar su decisión llamándola cada 
día. La esperó por muchas horas enfrente de su 
casa. A veces hasta la acosó en su universidad. 

Una noche, se dio cuenta de que no podía 
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Fin 

Los pacientes están horrorizados con el 
cuento porque creen que el hombre es un monstruo 
por haberse comido a la mujer. 
         Finalmente, alguien rompe el silencio y le 
pregunta, “¿Por qué se la comió?”
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Último encuentro 

Se sentaron en el sofá. Le dolía verla porque 
su mirada era tan fría. Fue evidente que no estaba 
interesada en escuchar lo que él quería decir. 
         “Yo…..todavía te quiero muchísimo”—el 
hombre rompió el silencio. Dijo con los ojos tristes 
como de un perrito regañado. 
         “Lo siento pero no tengo ninguna intención 
de volver contigo. Me gusta otra persona”—
respondió. Sus últimas palabras parecían como unas 
dagas afiladas que perforaron el corazón. 
         Repentinamente, fue obvio que la ira 
consumió al hombre. Respiró fuertemente. La cara 
se le puso roja como un pimiento morrón. La 
tristeza ya no fue visible en los ojos. La miró con 
tanta furia que ella sentía como que estaba siendo 
horneada. 


